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AHTEiA TORRE. EIFF€L. 

ShlW, '«shello y magiiíQco cokso, 
Dein moileriiii ¡iidii.stiia hijo qnei ido; 

. Kéirep hjazo i U» uu\»e¡s exlentlitiu 
Por esle si«lo que sciá fiiíjoso! 
Siiiiois «leí tiiilii'ju viclorioso, 
Yo, humilde obrero, ¡iiilu lus pies rendidbr»^ 
Siiluüo al getiio en li, que h;i corírehi.io 
De tuCáhricii iurneiisuel hecho heruiosol 
&i honpr á tu ÍIIIÍVÜ prepulen<:ia 
Pulsa 1,1 fiíu este modesto v;ile; 
Grande eras, lo confieso en mi coiiKÍeniia; 
M:i9i ({et)0 nqui decir para remate 
Que L-imhién lo es El Barco de Valencia, 
Soheihia Ierre Eidel del ChocoluU. 

A los conjiimidorus (juu presenlen «I dtn 
1.* de Agosto '500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de Ei Barco se les re{;ulai'ú un palco 

' para la; corridas de loroá pasando (lor el 
dt̂ uQ f̂loiinle, un cuello de "pieles, ana capa 
y sfilrada gratis en la Exposición de París.— 
til del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

LOS POBRES. 
Van aumeiilüiido mucho lus quejas y 

.lUfnealM sobre el grave inai del puuperis 
.me, por4o nwsmo que el pauperismo va 

. AunieutaDiáo de un modo alarmante. 
En todas parles son ya.muchísimos los 

pobres, «tejos y jóvenes, hombres y muje-
• Tes, taHOSj enfermos. 

' Y contrista, en verdad, el espectáculo de 
lihiN» tpnî tnfeifos socjhiles^que consumen y 
nÓ jirbfkicen, j 4u¿ jio soto consumen y tjo 
producen, siiio que lo que .uousumeti, es 
parle de los que lo demás lian producido 
con su uwiBjv. 

E8tf^^NÍ«tderaoióa es bástanle, presciu-
dtendo de las moleslias que los pobres 

" ocasionan 4 todo el murido, para que so 
considere el pa^uperismo como una llaga 

,, soQÍal; llafa gangrewpsa, y que, en momeu-
. Jô 4a<lf̂ «PM/ede causar dolores tan agudos, 

,̂jqiM ii»sQcie(Mid ol sufrirlos, chille y se al 
^rote*. 

,) Por «80 mi$aio, semejante llaga social 
'«•otra d« ios cosas á que tos gobiernos, 

- 'la» corporaciones y las sociedades deben 
'dirigir Sil atención, sus meditaciones y sus 

estudios. 
fi'remedio de ese mal, urge; porque con 

es* remedio, no es ya la iranquilidad, la 
'<;bm<»didád lo que se quiere buscar; es lo 
principal de lodo; la vida. 

Y si^ . |̂jii^-gp4 ^p (̂  nnuodo oUcial, ua-
,,4ie s« «¡Aup» eq laí^ gr̂ tv̂  y ,M:}i|8cw\íl«»lal 

..'t#f(a«io..', 
Mientras las cosas marchen por el cami-

,.úo en que se encuentran, casi todos los 
ptybres podrán de(5h-: quiero trabajar y iio 

'«^ildnli<b trabajo. 
Porque efectivamente, no lodo el que 

jqjUié̂ ê y jptrede ganar un pedazo de pan, 
«ocueiitl'a en do/ade ganarle. 

, |3|I eltado iQspsteVi ble df la ag ricial lura, 
.,..Jj|*.jp!|iré.y|S»cHS|o'dél .«oín^rcjo^ el jeslaflca-
. .u^ie i^ jip.Us i^dastr,^!, la c^rtu^n, de 

o b n ^ la falia de empresas, eliOÚ^doi los 
xÁiitl0tdmtmf^oi^»i^9!ipdimsmiiá9 que 

^ nt wm jÉHÍmi»! hjwbWfct» .pNadaou emplear 
' t o Mdt aí.iii>i»t|IÍKt^»'>m>m» .tha-

el tiMiuef aojUMLaÚifla* lose8tabla6Íñl̂ iéD<k 
Ids benéficos. 

Porqutei unaobiigación sagrada déla 

sociedad mantener á aquellos de sus hijos 
que tienen, por su desgracia, la imposibili­
dad do ganar el sustento. 

Pel̂ d creados y sostenidos esos asilos con 
tan justos y ca ilativos funis, soiía muy 
triste que hubieran de ensaii .̂liarse y • im 
desDaluraiizarsi!, por la necesi iad de ad 
JlÜáreit ellos á hnmlmg j; 
nos. 

La sociedad puede y debe ejercer la 
caridad para aquellos quQ la ueoesil-:: 
y la meieoeii; pero no cunvieue que la 
forma de esa caridad sea la limosna eu la 
calle, sino el duiíalivo mensual al eslable-
citniento benéiico. 

Y cuando el establecimiento beiiéfico 
.llega á contener á los verdaderos pobres y 
á los pobres de circunstancias, á los ÜMIIOS 

y á los enfermos, á los que podrían servir 
de algo y á los que pueden servir de nada; 
y cuando el número de todos ellos aiciende 
adonde ahora esa ascendiendo, enlonces hay 
el peligro de que la sociedad n» tenga 
fuerzas bastantes para sostener el benéfico 
asilo. 

La tendencia, pues, debe ser á que los 
asilos sólo ŝ an para los ancianos y los, ini 
pedidos, y 4 que los jóvenes y sanos hall'.n 
siempi'e, SI quieten, trabajo con que ganar 
el sustento, y si no quieren, castigo fuerte 
á su vagancia. 

Porque también hay pobres que no quie­
ren dejar el oficia de pobres. 

•'Y los litiy, jóvenes y viejos, que después 
' d</haber'logrado la entrada en un asilo, 
salen dé'él más que de prisa, huyendo de 
la sujeción, del orden y de la sobriedad. 

No es lo peor que haya esos pobres: lo 
peor.es que esos pobres no encuentran 
quien casligu'9 su acciéii, quien los obligue 
á permanecerán el osl̂ ^bleoimiento, y sí 
eucufoli'ftn qpien los consienta volver so­
segadamente á la postulación callejera. 

También hay pobres que son más ricos 
que muchos á quienes piden, y sin embargo, 
piden, Se presentan con el aspecto que es 
de rigor en el mendigo, aparentan la pena 
de las privaciones, y no son distinguidos de 
verdaderos pobres. 

Es, por lo tanto, muy nectsario separar á 
los que real y verdaderamente son pobres, 

' de los qué han tomado la pobreza por oU 
ció y con ella se enriquecen. 

Y separados los verdaderos, pobres, la 
sociedad debe poner ipdos los «ledios posi­
bles para que jdejeo de serlo. 
Sil î OB ancianos ó están iuulilÁzados para 

ítodp tcabajo, deben.de ir al asilo, quieran 
- d |io;qttierati, y deben ^eriQanecer en ei 

asilo ayusto dá disgusto. 
Y si son aptos para trabajar, la sociedad 

está en el caso de poder emplearlos en 
algo. 

Porque la sociedad que no tiene ocupa­
ción ninguna que dar á' fós hombres útiles, 
es una sociedad miserable, arruinada, 

Eli cambio, la sociedad en ,qu^ haya rí-
quefí)» en que las 91 les y las ioduslrias 
ltlcapceQjgi;ai9 desarrollo, n̂ qû ^ la agricul-
Iĵ ip pro$pcr«4Q aóo.eii año., qo que 1,-eine 

. ,.,ipúbliúa;y^tiixadaoienle kifl)Qralúl(id, y en 
; iqaeMadniiiiialraétéaiiofieiM sed eencilla, 

I >:|iiíilpt«tf^v*<'>yBiemt>i'»:«Oflta{ioea una 
eelo îftiiéw que dw «i'tadH tnio- 4tí sus 
bombres;4S más estari siempre tiecesítaudb 

I iiiáa hombreside los que tenga. 

A éste resulUdo, d resultado de qui» no 
hay jamás en las callos una .sola iiersona 
pidiendo limosna, y de que no estén enj luS 
(islablecimiinlos benéficos iná.s que losi|ue 
deben estar, se diii^ii ian ios Irabajos depo 
lílicos,oradortts y liló.soíos, si no ebluvii-ian 
todos ellos lan dejados do la m.ino de Dios. 

Parece dijícil, pciQ t:spo.sible.miiii|iiei no 
en cuatro días. Par ello, no hace más f.tila 
que menos política, nit̂ jures IIOUIIMCS en 
gobiernos y corpo."ai;>ünes, niásalición á lo 
que verdaderamenle nos i iloresa, y s.;iili-, 
mientos en lodo el mundo do dignidad, y 
hábitos en todo el mando de trabajo y de 
aliorro 

Pero, es claro; .••! ti.ila se hace, .si nadi) 
piensa ni Irabija en estos asuntos, si todos 
nos darnos al placer y al vicio, el paupcis-
se contagiará, y no quedará nadie que no 
sea pobre 

FLORES MARCHITAS 

Peidida nii esperanza 
camino sin j.onsueio, 
biKiuiíndo eu mi desvelo 
amor, gloria, ilusión; 
sÍAver que mi agonía 
mató la paz del •ilnia 
pues que perdió la calma 
mi tri>te corazón, 

La.s cuerdas de mi lira 
liin/.ando van al viento 
los ayes de un lamento 
que brotan sni cesar, 
del viejo moribundo 
que espera resignado 
dejar el nuindu amado 
que asi le hizo son ir, 

rens.-\ba que la vida 
serían los placeres, 
buscaba en las mujeres 
cuiiña por doquier, 
soñaba con la gloria, 
palabio l'emeolida, 
que eslá piosviluída 
en brasws del placer. 

Buscar en las urgías 
mujeres protectorii.s 
que os sirvan de memoras 
en esta bicunal, 
realizando al punto 
soñada» anibi( iones, 
y vuestras ilusiones 
valdrán un capital. 

El ai te, que desnudo 
camina por el mundo, 
no ve que eu lo profundo 
se arrastra la ambición: 
la envidia y In falsía 
no cetjan ü n momen lo 
y IMÍ tnuere el talento 

<pues falta protección. 

Hoy día se alzaron templo 
id vicio descarnado 
y vive esclavizado 
el genio y la virtud; 
que solo la mentira 
anida en mi camino 
y marca nii destino 
al pié de un al^ud. 

liadrid y Agosto del 89. f -

EL. LAGO BAIK.AL 

A coniinuaiion pnlilicnmos algunos cnrio-
.«"S íipunles SKIIIC el lago ••uyo nombre enca­
beza estas' líneas y (juc lan poj>iilar ha hecho 
en Espafii I I z i/iii.'la «La Guerra San-
la.» 

i i ' 

(fiando haciiMid' > 1 viaje de París á Pckíii 
por bi vía. leí I Ci4ri: .-ie H<ga á L-)voni>|í, c.ipi-
íal de laSiherja Oiienlíjl, esláu r̂ econidab las 
cuatro quintas parie.«, ó sean 8.00U kilomc-
lio> de los loo OU que separanlas capilale? de 
Francia y iltíl (Jejesle Imperio Orienlal de Oc-
cidenle. 

Si seguís baci.i el Esle, seguro ê  que os 
creeréis in Jemuizados dti U>i> molestias del via­
je, por la esj)lendidi;z del panorama. Por eii-
ire Í9$,pÍ€os escalpados de las montañas gi-
ganlescasque r<>deánol camino, una cas.cada 
cae con ruido formidable, formando allá aba­
jo un río de profundísimo lecho, y al otro 
lado de la aberturu se extiende una ; inmensa 
sábanii'l¡qu|du, rodeadíí, hasla don^e alcan­
cen á distinguir los ojos maravillosos del \ia-
jero, de idlísitaas iHonljiñag. Este luai' inte*-
riorque ha de «tntvesarse para llegará la_ 
Alungolia, es eí fago'B.aikal, .! ' '., 

, 151 lago lî iifi 35.1(00 kilómetros cuadrado.* ' 
de superficie, ó sean 1.20.Ú de largo por más 
de ritín de anchura. 

Tres ó cuatro veces á Fu semana, durante el . 
eslío, stiica sus aguas un vapor llevando á 
bordo multitud de fimilias rusas que.emigrao ,̂ 
al Ussouri ^ á Yladjyotok. 

Ei espectáculo que ofrecen estas Iravesías'es 
desconsolador; nquellos infelices que $e con- ,̂  
• 'enan á un destieiro voluntario, produt;eii a l^ 
embarrarse una infernal gtiieria, cu)0,ruido, ; 
unido al de las olas siempre agitadas del trasn' 
santo*, forman un conjuiilo inatmónicQ, que 
llenen algo de impoiteiile. 

En cieA'taŝ épocas del nñ» estallan en el lago ' 
horiihles tempeíliidc."»,, c-ipecialmcnle en Nó' 
viembrtí. ' 

EnloiicGS reviste el aspecto imponiente, del 
Océano. 

La ignorancia y la supcrsliciou hancQnlr¡<> 
buido á que tus indígenas lo hayan santiHca-
do, casi divinizado, llamándole cDalai f̂or> 
(inj|i.r santo). . ,, 

La yerdaderu etimología de Oaikal es eslav» 
«Beí Ehai» sígniiica en el dialecto yaconie, 
lago rico, y en efe-iln, merece bien esle lilü» 
lo, pU' sto q'ie eu sus aguas se encuentran 
con abundancia pescadas (iî ísimo£ y gratî ' 
variedad' de aves anfibias, algias maiinas, 
piedras de belirsiinos colores, ei<meraidas, 
ciislal de ruca negro y ágatas lojas y. ainaii-
ll.is. 

En sus ah'edediñes ahundit la caza en pro 
porciones exlraoi din.irlas, .sobre Ipdo las per- ^ 
dices blancas y pardas, ánades, gallos,ama 

' i.m.*¿''lL'ii^~ í^^'t.'.. ...'t..''.. 1''- ' ' i ' 
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riUo$, 'i-Hípe? f<pafó.s salvajfi.<, los cuáles ¡¡'e 
IrasladaR de uno á olio punto en cantidadeŝ  
lan consideiables, que á veces ínierceplanlos 
rayos delsol, osiaiieáeinló el pai.saje. 

Tampoco'excas^an los <:uadrúpedoŝ  pues 
corren ien baudada.><-, , ó más' bien .trepan. 
Ciervos, cabras, renos, zorras y otras espe-
«es. 
, El nño,l886sp exlr,ajeioii del-^áiUal 175 ^ 

; í)¿̂ H d̂̂ ls'llü salmón ') otrps' pescados que rt* '^ 
"'pieséiilHii íi'n Valor'dsÍ90¡Í̂ TOU rublos, ó sea ''^)¡ 
" *raáS de dos niiWeá&Í̂ W reales. . ' "• | 

' Elft'itfoíí»»|o<Í5«flÍ'ado en tíem||ós(reino- /•' 
IOS íi^feTverano glacial ái'iié.iá̂ '̂ í̂iphcándose V? 

" d0wt^''''Oilo la exisienci'j«''ífe*veid iileras for-'.'-'í 
M'̂ -̂ chVmaiillas, qué• litó''¡̂ 'cscáilüVes píisigüiiji" ''* 
:1''.''¿0Íi encarnííaillí^to.''' ' ''̂ •'̂ ^ ' S. i 

En el invierno. !• '•nperfh ie de? lí/¿o se'hie- <• 
la, Adc{iiii'>cndo la capa sólida la consistencia 
necesaria para que puedan deslizarse sobie 


